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PROPIO 20 - DECIMOSÉPTIMO DOMINGO TIEMPO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

LA COLECTA
Concede, oh Señor, que no nos afanemos por las cosas terrenales, sino que amemos las celestiales, y aun ahora
que estamos inmersos en cosas transitorias, haz que anhelemos lo que permanece para siempre; por Jesucristo

nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Jonás 3:10–4:11

Dios vio lo que hacía la gente de Nínive y cómo dejaba su mala
conducta, y decidió no hacerles el daño que les había
anunciado. A Jonás le cayó muy mal lo que Dios había hecho, y
se disgustó mucho. Así que oró al Señor, y le dijo: Mira, Señor,
esto es lo que yo decía que iba a pasar cuando aún me
encontraba en mi tierra. Por eso quise huir de prisa a Tarsis,
pues yo sé que tú eres un Dios tierno y compasivo, que no te
enojas fácilmente, y que es tanto tu amor que anuncias un
castigo y luego te arrepientes. Por eso, Señor, te ruego que me
quites la vida. 

Más me vale morir que seguir viviendo. Pero el Señor le
contestó: —¿Te parece bien enojarte así? Jonás salió de la
ciudad y acampó al oriente de ella; allí hizo una enramada y se
sentó a su sombra, esperando a ver lo que le iba a pasar a la
ciudad. Dios el Señor dispuso entonces que una mata de ricino
creciera por encima de Jonás, y que su sombra le cubriera la
cabeza para que se sintiera mejor. Jonás estaba muy contento
con aquella mata de ricino. 

Pero, al amanecer del día siguiente, Dios dispuso que un
gusano picara el ricino, y éste se secó. Cuando el sol salió, Dios
dispuso que soplara un viento caliente del este, y como el sol le
daba a Jonás directamente en la cabeza, él sintió que se
desmayaba, y quería morirse. —Más me vale morir que seguir
viviendo —decía. Pero Dios le contestó: —¿Te parece bien
enojarte así porque se haya secado la mata de ricino? —¡Claro
que me parece bien! —respondió Jonás—. ¡Estoy que me
muero de rabia! Entonces el Señor le dijo: —Tú no sembraste
la mata de ricino, ni la hiciste crecer; en una noche nació, y a la
otra se murió. Sin embargo le tienes compasión. Pues con
mayor razón debo yo tener compasión de Nínive, esa gran
ciudad donde hay más de ciento veinte mil niños inocentes y
muchos animales.

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.
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SALMO 145:1–8 - EXALTABO TE, DEUS

1 Te exaltaré, oh Dios, mi Rey, * y bendeciré tu
Nombre por siempre jamás.
2 Día tras día te bendeciré, * y alabaré tu Nombre por
siempre jamás.
3 Grande es el Señor, y digno de toda alabanza; *  
ilimitable es su grandeza.
4 Generación a generación loará tus obras, * y
proclamará tus hazañas.
5 Meditaré en la gloria y el esplendor de tu
majestad, * y en todas tus acciones maravillosas.
6 Se anunciará el poder de tus hechos temibles, * y
yo cantaré tus grandes proezas.
7 Se publicará la memoria de tu inmensa bondad; *
se cantará tu justicia.
8 Clemente y compasivo es el Señor, * lento para la
ira y grande en misericordia.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén

LA EPÍSTOLA
Lectura de la carta de San Pablo a los 

Filipenses 1:21–30  

Porque para mí, seguir viviendo es Cristo, y morir, una
ganancia. Y si al seguir viviendo en este cuerpo, mi trabajo
puede producir tanto fruto, entonces no sé qué escoger. 
Me es difícil decidirme por una de las dos cosas: por un lado,
quisiera morir para ir a estar con Cristo, pues eso sería mucho
mejor para mí; pero, por otro lado, a causa de ustedes es más
necesario que siga viviendo. 

Y como estoy convencido de esto, sé que me quedaré todavía
con ustedes, para ayudarlos a seguir adelante y a tener más
gozo en su fe. Así me tendrán otra vez entre ustedes, y haré
que aumente su orgullo en Cristo Jesús. Solamente esto:
procuren que su manera de vivir esté de acuerdo con el
evangelio de Cristo. 



CUANDO EL OTRO CAIGA, QUE NOS
ENCUENTRE A SU LADO

A veces hablamos mucho de fe, de amor y de comunidad,
pero la verdadera fe se descubre en la manera como
tratamos a los demás.

Ser leales a Dios también significa ser leales al hermano:
estar cuando las cosas se ponen difíciles, acompañar al que
está pasando por un momento duro, guardar silencio
cuando nuestras palabras pueden lastimar y no abandonar a
alguien simplemente porque se equivocó o cayó.

Todos necesitamos alguna vez una mano que nos levante,
una palabra que nos anime y alguien que decida quedarse,
hoy preguntémonos: ¿estoy siendo para los demás esa

persona que me gustaría encontrar cuando yo esté

pasando por una dificultad?

Que nuestra Iglesia sea una familia donde
podamos sentirnos acogidos, acompañados y
queridos, seamos leales a Dios amando al
prójimo, porque la fidelidad a Dios también se
demuestra en cómo cuidamos el corazón de
quienes caminan a nuestro lado.

¡MANTENTE CONECTADO CON LA VIDA 
DE NUESTRA IGLESIA!

Sigue el canal oficial de Iglesia Episcopal en Colombia,
Comunión Anglicana en WhatsApp.
Recibe información sobre nuestras congregaciones, actividades
pastorales, reflexiones, celebraciones, noticias diocesanas y
mucho más.

Únete a esta comunidad digital y acompáñanos en el camino de
la fe, la misión y el discipulado. ¡Síguenos y comparte con otros
esta ventana de comunión, esperanza y servicio!

Escanea el codigo QR con tu celular y no olvides
activar la campana para recibir nuestras novedades

Así, lo mismo si voy a verlos que si no voy, quiero recibir noticias
de que ustedes siguen firmes y muy unidos, luchando todos juntos
por la fe del evangelio, sin dejarse asustar en nada por sus
enemigos. 

Esto es una clara señal de que ellos van a la destrucción, y al
mismo tiempo es señal de la salvación de ustedes. Y esto procede
de Dios. Pues por causa de Cristo, ustedes no sólo tienen el
privilegio de creer en él, sino también de sufrir por él. Ustedes y
yo estamos en la misma lucha. Ya vieron antes cómo luché, y ahora
tienen noticias de cómo sigo luchando.              

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL EVANGELIO
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según

San Mateo 20:1–16

Jesús dijo: —Sucede con el reino de los cielos como con el dueño
de una finca, que salió muy de mañana a contratar trabajadores
para su viñedo. Se arregló con ellos para pagarles el salario de un
día, y los mandó a trabajar a su viñedo. Volvió a salir como a las
nueve de la mañana, y vio a otros que estaban en la plaza
desocupados. Les dijo: “Vayan también ustedes a trabajar a mi
viñedo, y les daré lo que sea justo.” Y ellos fueron. 

El dueño salió de nuevo a eso del mediodía, y otra vez a las tres de
la tarde, e hizo lo mismo. Alrededor de las cinco de la tarde volvió
a la plaza, y encontró en ella a otros que estaban desocupados. Les
preguntó: “¿Por qué están ustedes aquí todo el día sin trabajar?”
Le contestaron: “Porque nadie nos ha contratado.” Entonces les
dijo: “Vayan también ustedes a trabajar a mi viñedo.” »Cuando
llegó la noche, el dueño dijo al encargado del trabajo: “Llama a los
trabajadores, y págales comenzando por los últimos que entraron
y terminando por los que entraron primero.” Se presentaron,
pues, los que habían entrado a trabajar alrededor de las cinco de
la tarde, y cada uno recibió el salario completo de un día. 

Después, cuando les tocó el turno a los que habían entrado
primero, pensaron que iban a recibir más; pero cada uno de ellos
recibió también el salario de un día. Al cobrarlo, comenzaron a
murmurar contra el dueño, diciendo: “Éstos, que llegaron al final,
trabajaron solamente una hora, y usted les ha pagado igual que a
nosotros, que hemos aguantado el trabajo y el calor de todo el
día.” Pero el dueño contestó a uno de ellos: “Amigo, no te estoy
haciendo ninguna injusticia. ¿Acaso no te arreglaste conmigo por el
salario de un día? Pues toma tu paga y vete. Si yo quiero darle a
éste que entró a trabajar al final lo mismo que te doy a ti, es
porque tengo el derecho de hacer lo que quiera con mi dinero. ¿O
es que te da envidia que yo sea bondadoso?” »De modo que los
que ahora son los últimos, serán los primeros; y los que ahora son
los primeros, serán los últimos. 

EL EVANGELIO DEL SEÑOR.
TE ALABAMOS, CRISTO SEÑOR.
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